	Fecha
	8 de octubre de 1937
	Sesión número
	68

	Motivo: Habeas Corpus

	Recurrente: José Joaquín Cordero Valverde

	Recurrido: Alcalde de Desamparados

	Objeto del recurso: El recurrente objeta su detención, sin causa aparente.

	Respuesta del recurrido: El recurrente está a la orden del Alcalde de Aserrí y no a la suya. Este último informa que se detuvo al recurrente por denuncia contra él; empero, no se ha dictado auto de detención por no estar completa la sumaria.

	Parte dispositiva
	Con lugar (no es justificada la detención). El Mag. Vargas Pacheco pone nota.


N° 68
SESIÓN EXTRAORDINARIA DE LA CORTE PLENA celebrada a las nueve y treinta minutos de la mañana del día ocho de octubre de mil novecientos treinta y siete, con asistencia de los señores Magistrados: Dávila (Presidente), Vargas Pacheco, Guzmán, Castro, Guardia, Solórzano, Álvarez Hurtado, Alfaro, Picado y Guier.

Artículo IV
JOSÉ JOAQUÍN CORDERO VALVERDE interpone recurso de Hábeas Corpus, y al efecto manifiesta que desde el trece de setiembre último se encuentra detenido injustamente a la orden del Alcalde de Desamparados. Dicha autoridad expresa que el recurrente no se encuentra a su orden, sino a disposición del Alcalde de Aserrí, quien a su vez informa que el catorce de setiembre próximo pasado se presentó en su Alcaldía el señor Juan Rafael Segura Chinchilla con una denuncia que había formulado en la Dirección General de Detectives contra José Joaquín Cordero Valverde por el delito de abigeato cometido en su perjuicio; que en la nota respectiva el Jefe de la Investigación le manifestaba que el indiciado quedaba a su orden en la Cárcel Pública de Varones de esta ciudad; que tuvo que pasar la sumaria a la Alcaldía de Desamparados para la práctica de ciertas diligencias, habiéndole sido devuelta el veintinueve de setiembre citado, sin haber dictado hasta ahora auto de detención provisional contra el recurrente. Previa la discusión del caso, se declaró con lugar el recurso por aparecer de la sumaria que, no obstante haber sido puesto el indiciado a la orden del Alcalde de Aserrí desde el catorce de setiembre último, hasta la fecha no se ha dictado contra él auto de detención provisional. Al propio tiempo se dispuso imponer al referido funcionario la corrección disciplinaria de advertencia, por estimar el Tribunal que ha habido negligencia en el esclarecimiento del hecho delictuoso que se persigue, una vez que tan sólo se ha recibido declaración al ofendido y a dos testigos citados por éste sobre preexistencia del semoviente que le fue hurtado.

El Magistrado Vargas Pacheco declaró procedente el recurso por las razones ya expuestas, y agregó que se recomendara al Alcalde activar la instrucción del sumario.
